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En un ensayo de 1960, “La literatura 
colombiana: un fraude a la nación” , 
Gabriel García Márquez denunciaba 
la falta de profesionalismo de los es-
critores nacionales. Decía que la obra 
de los pocos buenos escritores era, ne-
cesariamente, “una literatura de hom-
bres cansados” , cuya creación quedaba 
relegada al poco tiempo libre que 
dejaba la urgencia diaria. Muchas de 
las ideas expresadas entonces siguen 
vigentes. Sigue faltando profesiona-
lismo, siguen siendo pocos los acier-
tos en medio de la “maraña de falsos 
prestigios” . En lugar de resolverse, los 
problemas que constituyen ese fraude 
se han agudizado. 
Dicen que toda persona tiene, al 
menos, un libro dentro. Con la relativa 
facilidad que hoy existe para escribir y 
publicar, puede decirse que al fraude 
de la literatura colombiana se le ha 
sumado una nueva maraña: la de los 
libros escritos por aquellos que tienen 
una historia para contar, pero no se 
han tomado el tiempo para aprender 
y entender la naturaleza del oficio 
literario.
Como historia, En tierra extraña 
es un abigarrado panorama de la vida 
social en el Valle del Cauca, y en la 
naciente ciudad de Cali, durante la 
segunda mitad del siglo XIX. Ahí están 
las nuevas relaciones entre los esclavos 
que acaban de obtener su libertad y 
aquellos que hasta hace poco tiempo 
eran sus amos. Ahí está retratada con 
imaginación y picardía la configura-
ción de una clase dominante que aún 
en nuestro tiempo detenta el poder 
económico en la región. Vemos en 
este libro un momento crucial para 
entender la asimilación y normaliza-
ción del racismo que aún perdura en 
Colombia. También están las guerras: 
los conflictos internos y las constantes 
tensiones con un poder central que se 
propone someter a la provincia. En 
suma, una de las características nota-
bles del relato es el dibujo que hace de 
la historia política, económica y social 
de la región. El ánimo es hacer viva 
una información que de otro modo se 
perdería en los textos especializados. 
Desde esa perspectiva, se trata de un 
libro bien logrado cuya lectura será de 
interés para muchos, en especial para 
aquellos que son hijos de esa historia 
regional.  
El hilo que une el tejido de historias 
(o el espejo roto, como lo define la con-
tratapa del libro) es la figura apenas 
esbozada del joven Jorge Isaacs, mar-
cado por su origen judío y por las debi-
lidades de carácter de su padre. En la 
historia personal y familiar del joven 
Isaacs, el lector también encontrará la 
génesis de su obra, sus primeros acer-
camientos a la literatura y los símbo-
los, a las personas y experiencias, que 
habrían de inspirar y nutrir su novela 
María. La novela (o la primera parte 
de un proyecto mayor, porque el libro 
concluye con un anuncio que es mezcla 
de promesa y amenaza: “Fin de la pri-
mera parte”) termina en el momento 
en que la niña Felisa, la futura esposa 
del escritor, corre a darle un beso de 
despedida al amor de su vida, quien se 
marcha a la guerra.
En tierra extraña abunda en epi-
sodios y anécdotas que justifican su 
lectura. El texto invita al lector a con-
siderar que lo que se cuenta ocurrió 
en la realidad o, por lo menos, nace en 
la tradición oral. La historia de la lla-
mada Sociedad de la Perla, que habría 
dado origen a las familias dominantes 
del Valle del Cauca, se destaca como 
un relato independiente y unitario, 
cargado de hechos curiosos y proba-
blemente reales. Igual puede decirse 
de la historia de “el dormido”, un per-
sonaje que pasó casi toda su vida ten-
dido en una cama, pero cuyo sueño no 
fue obstáculo para que su esposa y una 
negra que tenía la tarea de cuidarlo 
quedaran embarazadas. La agilidad y 
el ingenio de las escenas —los minidiá-
logos— en el confesionario del padre 
Estela se cuentan entre los aciertos del 
libro. La erudición del autor alcanza 
incluso para sutilezas como explorar 
sobre el origen de la canción Mambrú 
se fue a la guerra y encontrarlo en un 
cántico burlón de los franceses contra 
el duque de Marlborough, o indagar el 
origen histórico de El alférez real, la 
novela de Eustaquio Palacios. 
El autor es, sin duda, un conocedor 
privilegiado de la historia que cuenta 
(y es de suponer que su conversación 
sea deliciosa), pero, como literatura, 
En tierra extraña parece insuficiente. 
La influencia evidente de García Már-
quez permite figurarse un limitado 
espectro de lecturas. La historia de 
“el dormido”, por ejemplo, se llena 
de ecos incómodos cuando la esposa 
se sienta al lado de su marido —cual 
Úrsula Iguarán junto a José Arcadio 
Buendía— a contarle las noticias de 
la familia. Es inevitable pensar en 
Remedios la bella cuando aparece 
la niña con “las facciones más nobles 
y más puras que [Dagoberto] jamás 
volvió a ver en la vida” (p. 221). Por 
si queda alguna duda, la niña “tenía 
la indiferencia de los sordos” (p. 221). 
Esos ecos serían bienvenidos si no 
quedara la sensación de que al autor 
le quedó grande su novela. La abun-
dancia de personajes obliga a que mu-
chos de ellos, incluso Isaacs a ratos, se 
conviertan en pálidos esbozos. No hay 
duda de que el autor tiene muy claro 
el papel que cumple cada uno, pero 
al plasmar la multitud en el papel las 
cosas se complican. Una frase puede 
ilustrar lo que digo: “Al día siguiente 
por medio de Hilda, Elmo se enteró 
de la verdad del destino de Palomo y 
el porqué de la fuga de Casimiro y de 
lo peor: el hijo de Jimena era uno de 
sus hermanos” (p. 237). Aquí no solo 
tenemos seis personajes en una frase 
de tres líneas, sino también una con-
fusión monumental según la cual una 
mujer podría ser hermana de su hijo.
El esfuerzo por darle al texto un to- 
que literario o profundo conduce a ex- 
presiones que no dejan de producir es-
tupor: “Tenía la certeza de que la vida 
era un cerebro impenetrable, con un 
corazón abierto, latiendo y sangrando 
odio, amor, vida y muerte” (p. 70); o 
“Parió con la convicción de un árabe” 
(p. 219); o “Una vida es eso, un suce-
sivo desfile de hechos donde todos 
tienen que ver con uno” (p. 194); o 
“Sentían retortijones en el estómago 
y no podían sentirse realizados en el 
inodoro” (p. 189). 
Cuesta reconocer los aciertos esti-
lísticos de la novela. El hecho de que 
un personaje cambie de nombre en 
un mismo párrafo (como es el caso de 
Marta Mercedes o María Mercedes), 
o la presencia de un narrador en pri-
mera persona que se asoma pero no 
parece cumplir un papel dentro del 
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con desconfianza por entre la riqueza 
anecdótica. Cuando el estilo acierta, 
como en la frase: “Para fortuna de las 
dos fortunas”, el lector no puede saber 
si se trata de un acierto intencional o 
de un simple descuido. 
Cada novela establece sus propias 
reglas y condiciones. Aceptado que 
el viaje será desigual y un poco in-
cómodo, como en las carreteras sin 
pavimentar, al final En tierra extraña 
sigue dejando la sensación de que valió 
la pena hacer el viaje.
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